
        
            
                
            
        

    
                 12 PRIMAVERAS ANTES.
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               − Doce primaveras antes 

− Odín hos ha dotado bien mi señor, no me cansaré de decírselo mi señor. −dijo Gael.

 

− Ásela en tu boca bruja. −dijo Ragnar.

 

Gael asió la “ espada “ de Ragnar con su boca. Gael disfrutaba lamiendo aquella enorme espada.

 

Ragnar apartó la boca de la bruja y la introdujo dentro de ella con salvajes y rápidos movimientos.

 

 

− Oh vikingo, sigue así. −dijo Gael.

 

Ragnar terminó en sus pechos.

 

− Ha terminado ya mi señor? −dijo Rufus.

 

− Cuando quieras Rufus. −dijo Ragnar.

 

− Hoy partirá en busca de la esmeralda, tenga cuidado mi señor. −dijo Rufus.

 

− Si queremos salir de este bosque maldito tengo que hacerlo, no tenemos elección.

 

                               AHORA
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                             − Ahora −

 

− Ragnar ¡ hijo donde estas? −dijo Dalilah.

 

− Aquí madre, cuando dejaras de buscarme como si de un niño se tratase? −dijo Ragnar.     

 

 

− Siempre serás mi pequeñito bebé. −dijo Dalilah achuchándole.

 

− Ya no soy un niño, la primavera que viene cumpliré treinta ¡ ya no soy un niño, deja de tratarme como tal¡ me avergüenzas delante de mis amigos. 

 

− Más vergüenza debería darte seguir soltero¡ a estas alturas ya estarías apunto de darme incluso  nietos. Cuanto tiempo deberá de esperar esta pobre viejecita para tener nietecitos, tanto te pido?

 

− Ya te he dicho que me casaré cuando vuelva de la incursión, deja de insistir madre.

 

− Por que no te desposas antes de marcharte? La intrusión no demorará más de tres meses.

 

− No tiene mucho sentido traer una esposa… es igual, no se porque me empeño en discutir contigo cuando me es conocido que jamás entrarás en razón en cuanto esposas se refiere.

 

− Se lo que ibas a decir y tendrías razón de no ser por el miedo que tengo a que cambies de opinión hijo. 

 

− No cambiaré de opinión madre, cuando vuelva me desposaré. Tendrás un esposa preparada para mi supongo?

 

− Ya la tengo, se llama Eleonora. No la conoces pero es muy hermosa.

 

− Ella que dice? Le parece bien contraer matrimonio conmigo?

 

− No lo se hijo, aún no me e atrevido a decirle nada, eres tan imprevisible que tu padre y yo temimos que no mantuvieses tu palabra. 

 

− Mejor madre, has hecho bien. Cuando vuelva iremos a hacerle una visita y veré cuan hermosa es madre.

 

− No confías en mi criterio hijo?

 

− Claro que confío en tu criterio solo es que me gustaría verla antes de las nupcias, solo eso. −dijo Ragnar antes de adentrarse en casa.

 

− Ragnar a donde vas? −dijo Rufus. 

 

− Voy a ver como va la construcción de mi nueva casa. −dijo Ragnar.

 

− Acabo de pasar por allí, no esta mal pero no te has sobrepasado al hacer el techo también de piedra? Creo que deberías hacerlo de paja. −dijo Rufus mientras dejaba su espada y casco de batalla en suelo a su lado. − dijo Rufus.

 

− Nos veremos luego. −dijo Ragnar.

 

− No vienes a la fiesta? −dijo Rufus desvistiéndose dejando a la vista un enorme y peludo torso digno de competir con el puerco más gordo en versión pelirroja.

 

− Deja de comer tanto cerdo y cerveza ¡algún días explotarás amigo. −dijo Ragnar antes de marcharse.

 

 

 

Ragnar hijo del rey Magnus preparaba su incursión hacia tierras galas, no estaba nervioso pero tenía un extraño presentimiento, en aquella incursión algo cambiaría, algo fuera de lo común pasaría.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                          HACIA GALIA.
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                            − Hacia Galia −

 El barco de Ragnar con sus cincuenta metros de largo y escasos diez de ancho estaba listo para zarpar.

 

La diosa y reina del mar Ran dominaba los grabados de madera hechos para decorar y proteger el barco.

 

− Con cuantos esclavos contamos para la expedición? −dijo Ragnar.

 

− Su padre solo nos ha cedido cien, señor. −dijo Gandal.

 

− Solo cien ¡ cada vez me cede menos esclavos. Sabes Gandal? En esta incursión no solo saquearemos riquezas si no que también traeremos esclavos, avisa a los demás. Diles que estén atentos a posibles terrenos con hombres fuertes. −dijo Ragnar.

 

− Señor¡ ya esta todo listo. −dijo Rudolf. Era de estatura muy baja para ser vikingo, casi parecía un enano irlandés.

 

− Marchemos¡ todos a sus puestos¡ −dijo Ragnar.

 

− Hijo ve con cuidado. − dijo Mangus.

 

− No te preocupes padre, volveré sano y salvo. −dijo Ragnar.

 

 

                      *               *              *

 

− Izad las velas y ordenad a los esclavos que empiecen a remar. −dijo Ragnar.

 

− Pero que estas diciendo Ragnar? Será más que suficiente con las velas izadas. −dijo Rufus.

 

− Cuando antes lleguemos antes volveremos. −dijo Ragnar.

 

− Que prisa tienes de volver a casa, siempre intentas alargar al máximo las incursiones, que ha cambiado? −dijo Rufus.

 

− Madre insiste en desposarme y quiero complacerla, esta muy mayor para sufrir por mi. Quiere desposarme y así será. −dijo Ragnar.

 

 

− Tu madre tiene razón, haces bien en desposarte. −dijo Rufus.

 

− Toma, bebe un poco de hidromiel y cállate. −dijo Ragnar.

 

− No me evites Ragnar, acaso no deseas tener a una hermosa mujer que te caliente la cama durante las noches y te de hijos. 

 

− Tengo hermosas mujeres dispuestas a calentar mi lecho sin necesidad de que sean esposas mías. −dijo Ragnar mientras se desvestía para dormir, quedó completamente desnudo.

 

Ragnar era un vikingo muy alto, de cabello rojizo rizado, casi anaranjado. Los músculos de su cuerpo eran duros, voluminosos. Su piel ligeramente dorada resplandecía ante el resplandor del fuego que ardía en el hogar.

 

− Hablar contigo y más aún discutir es inútil. Buenas noches Ragnar. −dijo Angus.

 

 

− Que tu te hayas casado con catorce años no significa que todos tengamos que hacerlo.

− Que tiene de malo casarse a esa edad, es la edad correcta para desposarse. Tú deberías de haber hecho lo mismo. Ahora yo tengo ocho preciosos hijos y una enorme foca por esposa. −dijo Angus riéndose de su propia gracia.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                 EL DESENBARCO.        
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                                              − La llegada −

El barco de Ragnar  arribó a la costa de Normandía y atracaron con bastante sigilo algo usual en los barcos vikingos. 

 

− Rufus¡ Angar¡ Mingel¡ y los hermanos Lindlung¡ acompañadme, vamos a tantear el terreno. −dijo Ragnar.

 

Escudriñaron la costa y se introdujeron más adentro con una agradable sorpresa.

 

− Ragnar¡ mira lo que hay allí al fondo. Es un templo de consagración a sus estúpidos dioses. −dijo Mingel.

 

− Hoy es nuestro día de suerte, parece que nos llevaremos un buen botín. Avisa a los demás para que se reúnan con nosotros. −dijo Ragnar.

 

Pocos minutos más tarde aparecieron una cincuentena de toscos y gigantescos vikingos por el horizonte.

 

Las riquezas que había en aquel templo eran majestuosas, había joyas, oro, piedras preciosas, avena, maíz…

 

Los monjes no ofrecieron resistencia y el templo quedó saqueado  con la rapidez del rayo.

 

− Vamos a celebrarlo jefe, parece que tus deseos de volver pronto a casa se ven a cumplir. Demos gracias a Odín, el nos a guiado. −dijo Rufus.

 

− No tan deprisa Rufus, mi padre cada vez cede menos esclavos para mis incursiones. En este viaje también nos llevaremos a un centenar de esclavos, además pronto me mudaré a mi nueva casa y necesitaré esclavos que la atiendan. −dijo Ragnar.

 

− Tendremos que adentrarnos más adentro y los hombres están cansados. −dijo Rufus.

 

− Que descansen¡ mañana incurriremos tierra a dentro. −dijo Ragnar.

 

Ragnar tenía una cualidad que llamaba mucho la atención de un vikingo, era muy aseado y detestaba el hidromiel.

 

Ragnar se preparó para su baño diario, esta vez dado a las buenas temperaturas normandas decidió bañarse al aire libre, en el río. 

 

Ragnar se despojo de su ropa y sus armas dejando al desnudo su lujurioso cuerpo, sus duros y marcados músculos relucían ante el brillo de la luna.

 

Ragnar creía estar solo pero sus instintos vikingos pronto le mostraron lo contrario.

 

Se puso en una disimulada posición de ataque. Pronto descubrió al espía, estaba en la colina a escasos metros de Ragnar.

 

Ragnar atisbó a distinguir a una mujer joven, morena y con abultados pechos, justo como le gustaba a Ragnar.

 

Hacía mucho tiempo que Ragnar no se sentía dentro de una mujer y no desaprovecharía la oportunidad.

 

En un rápido y premeditado movimiento llegó a la posición de aquella misteriosa mujer.

 

La vista de Ragnar no le había defraudado, en definitiva se trataba de una mujer de unos cuarenta años de voluptuosos pechos, sus grandes posaderas y bien formadas no dejaban pequeños a sus pechos. Ragnar estaba solo con aquella mujer.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                              LA BRUJA.
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                                                − La bruja −        

− Quien eres mujer? −dijo Ragnar apuntándola con su daga, sobre su arteria carótida.

 

− Me llamó Gael mi señor. −dijo Gael temblando.

 

La excitación de Ragnar era evidente, la mujer se percato rápidamente excitándose ella también.

 

− Que haces aquí tan entrada la noche? −dijo Ragnar.

 

− Es noche de solsticio mi señor. −dijo Gael con ardiente mirada.

 

− Eres una bruja? −dijo Ragnar.

 

− Si mi señor, soy la bruja del condado. −dijo Gael.

 

Ragnar pensó haber encontrado a una perfecta concubina pero por desgracia era una maldita bruja, ningún hombre dotado con el sano juicio de Odín embarcaría a una bruja. No importaba, esa mujer satisfacerla sus deseos durante el tiempo que permaneciese en Normandía y luego la dejaría marchar.

 

Ragnar no se sorprendió por la complacencia de la mujer, ella también deseaba a un hombre entre sus piernas.

 

Ragnar la despojó de su descolorido vestido y empezó a besarla salvajemente mientas le acariciaba los pechos. Le separó las piernas y la penetro hasta el fondo.

 

− Oh¡ salvaje vikingo. Más fuerte, me gusta, gusta. −dijo Gael mientras clavaba las uñas en la espalda.

 

− Cállate maldita bruja, no sabes recibir a un hombre en silencio. −dijo Ragnar.

 

Ragnar termino fuera de ella creando quejas en la bruja. Y es que Ragnar detestaba de tener hijos fuera de su alcance y menos con una maldita bruja gala.

 

− Por que no terminaste dentro mí, me has dejado muy fría. −dijo Gael.

 

− Vístete ¡ vendrás conmigo. −dijo Ragnar.

 

− Pero mi señor esta es noche de solsticio. −dijo Gael.

 

Ragnar volvió a apuntarla de nuevo con la daga, haciendo que la bruja obedeciese.

 

− Habéis venido a saquear Normandía, cierto mi señor? −dijo Gael.

 

− Eso no es asunto tuyo bruja. −dijo Ragnar mientras arrastraba por el cabello a Gael por la húmeda hierba.

 

− Tengo una información que podría ser de su interés señor. 

 

− Que tipo de información podría darme un bruja como tu.

 

− No pienso escuchar ninguna información que venga de tu boca. De tu boca espero otras cosas.

 

− Mi señor obtendrá de mi boca lo que desee. −dijo Gael mientras se arrodillaba a los pies del vikingo.

 

Acarició su abultado miembro por encima de la piel de oso que lo cubría. Ragnar se estremeció ante el placer que le otorgaban las manos de aquella bruja y se quitó las pieles.

 

Su miembro duro y erecto quedo al descubierto ante la lujuriosa mirada de la bruja que empezó a acariciarlo de nuevo, esta vez no había nada entre las manos de la bruja y su “espada “

 

Ragnar rugía de placer, sus gemidos cada vez eran más intensos, esa bruja sabía lo que hacía.

 

Empezó a acariciarle con la lengua, cada vez más ansiosa.

 

− Métetelo entero  en la boca bruja. −dijo Ragnar con voz temblorosa de placer.

 

Gael obedeció al instante y empezó a succionarle el miembro cada vez con más ansias hasta introducirlo casi el completo.

 

Ragnar agarró con fuerza la cabeza de la bruja y se vino en su boca.

 

− Mi señor, mi boca a sido de su agrado. −dijo Gael con una lujuriosa sonrisa.

 

− Levántate bruja¡ camina¡ −dijo Ragnar tras recuperarse del inesperado golpe de placer.

 

− Como ordene mi señor. Recuerde que lo que guardo entre mis piernas siempre estará dispuesto a saciar su salvaje ansia.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                      SECRETO OCULTO.
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                       − Secreto oculto −

 

− Que traes jefe? −dijo Angar.

 

− Eso señor, que trae? −dijo Mingel.

 

− Compañía supongo. −dijo Ragnar.

 

− Menuda compañía. −dijo Rufus.

 

− En las mañanas será para mi, el resto del día haced lo que os venga en gana con ella lo que os venga en gana −dijo Ragnar.

 

− Si no me equivoco señor es de noche no de día. −dijo Rufus.

 

− No te equivocas Rufus. Cuando la bruja no quiera más dejadla en paz. Ha quedado claro. −dijo Ragnar.

 

− No se preocupe señor, creo que podré atender a todos sus hombres, estoy más que encantada. Los hombres así no abundan por aquí. Aprovecharé la oportunidad, soy una mujer inteligente. −dijo Gael.

 

− Tú verás bruja. A los demás lo dicho. Buenas noches. −dijo Ragnar.

 

− Tranquilos chicos¡ de uno en uno. −dijo Gael optando por meter a su tienda a Rufus.

 

                        *                *              *

 

− Mucho se le ha llenado la boca a tu bruja jefe. −dijo Angar.

 

− Porque lo decías Angar. −dijo Ragnar.

 

− Anoche apenas pudo con doce, yo me quedé sin mi “ración” jefe. −dijo Angar.

 

− Enseguida tendrás tu “ración “. Tráeme a la bruja ahora me toca a mi y después irás tu, yo me encargaré. −dijo Ragnar.

 

 − Hola mi señor a mandado llamarme. −dijo Gael.

 

− Ponte rodillas y repite lo de la noche anterior. −dijo Ragnar.

 

− Con mucho gusto mi señor. −dijo Gael enormemente complacida.

 

Ragnar terminó nuevamente en su boca. Había estado con centenares de mujeres pero nunca se había ido en sus bocas, ellas hubiesen aceptado encantadas pero jamás se le pasó por la cabeza.

 

− Estarás muy cansada de anoche, puedes retirarte. Te espera un largo día. Recuerda que si no lo deseas no accedas a recibir a ninguno de mis hombres. −dijo Ragnar.

 

− Anoche lo hice encantada y lo haré con sumo gusto los días que vayáis a quedaros. Es una pena que el cansancio no me permitió disfrutar de sus hombres al completo.

 

− Puedes marcharte bruja.

 

− No quiere satisfacer mis deseos matutinos señor? 

 

− Angar¡ −dijo Ragnar.

 

− Mi señor¡ −dijo Angar.

 

− La bruja tiene necesidad de un hombre entre sus piernas. −dijo Ragnar.

 

− Estaré encantado mi señor. −dijo Angar con una ardiente sonrisa correspondida por Gael.

 

Ragnar salió a dar un paseo por la isla. Tuvieron mucha suerte con el templo que encontraron en la costa a su llegada pero parecía que Odín les había retirado la gracia.

 

Ragnar pensó en abandonar la isla, allí no encontraría ningún esclavo.

 

La idea de zarpar a otro lugar fue vaporizada por lo que le dijo la bruja la noche anterior. Que información tenía aquella bruja sobre la isla?

 

Ragnar volvió al campamento en busca de respuestas.

 

Aquella mañana la bruja le desvelaría el secreto.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                         EL BOSQUE.
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                           − El bosque −

− Bruja¡ ven aquí. −dijo Ragnar interrumpiendo a Gael que estaba en muy “buenas “manos.

 

− Mi señor. −dijo Gael.

 

− Angar ¡ márchate. −dijo Ragnar.

 

Angar se puso los pantalones y se marcho a regañadientes.

 

− Ahora vuelve, vale amigo? −dijo Ragnar.

 

− De acuerdo mi señor, esto a sido un placer incompleta. Espérame allí bruja, no te vayas a  mover. −dijo Angar antes de desaparecer de la tienda.

 

− Que secreto me tenéis guardado bruja? −dijo Ragnar.

 

− Muchos mi señor, túmbese y se los mostraré. −dijo Gael.

 

− Que secretos guarda la isla? Por que tiene secreto, lo se pero donde están? Es bien sabido por mi intuición que están muy bien escondidos.

 

− Así es mi señor, esta isla guarda muchos tesoros.

 

− Busco esclavos, aquí los podré encontrar? 

 

− Si solo desea esclavos muy a mi pesar vuelva mar a dentro.

 

− Que se esconde de mi, hablad bruja¡ o os echaré a las hogueras.

 

− Calma mi señor. Encontrará tesoros mucho mejores que los del templo de Adaimiel. Esclavos podrá encontrar en la isla de Shelen mi señor.

 

− Que magnitud tiene el tesoro?

 

− Un tesoro que jamás habrá visto mi señor. Ha oído hablar de la orden los templarios mi señor?

 

− Algo he oído. Piensas engañarme con una burda leyenda?

 

− No mi señor, el tesoro existe. Lo vi con mis propios ojos.

− Por que no se adueñó de el?

 

− Para que? No lo necesito.

 

Ragnar salió de la tienda. Angar no se hizo derogar y entró inmediatamente tras la salida Ragnar.

 

Ragnar que nunca solía beber hidromiel, solo lo hacía cuando algo le perturbaba la conciencia. Se sirvió una jarra bien llena y pensó sobre el botín que le prometía la bruja. Tenía suficiente oro y comida para tres inviernos, aparte de las piedras preciosas. Porque pensaba en ir a por el botín? Porque su presentimiento le empujaba hacia el?

 

Bien entrada la noche, junto al hogar Ragnar llamó a la bruja.

 

− Donde se oculta el tesoro? −dijo Ragnar.

 

− Bosque adentro mi señor. −dijo Gael.

 

− A cuantas lunas se encuentra. −dijo Ragnar.

 

− No esta tan lejos mi señor. −dijo riendo Ragnar.

 

− Os burláis de mi bruja? −dijo Ragnar enfadado.

 

− No mi señor¡ el tesoro se encuentra a tres soles a través del bosque. −dijo Gael.

 

− Vos nos conduciréis a el. Mañana marcharemos.

 

− Como usted ordene mi señor.

 

− Cuantos hombre lo custodian bruja?

 

− Ninguno mi señor.

 

− La arrojaré ahora mismo a los hogueras ¡bruja descendiente de vuestro Satanás.

 

− No mis señor. El botín esta protegido por los entes del bosque regidos por el hada Giselle.

 

−  Por tu vida vale que estés diciendo la verdad.

 

− No le mentiría jamás mi señor, no se encuentra en mi naturaleza.

 

− Tendré mucho que llevar a casa bruja, quizás tu también vengas conmigo, maldita bruja.

 

− Estaré mas que satisfecha de acompañarle mi señor. Debe saber que muchos fueron los hombres que entraron y jamás salieron.

 

− Bruja me tomáis el pelo? Soy Ragnar ¡príncipe de Andersen, nada ni nadie puede derrotarme.

 

− Queda avisado mi señor.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            LAS ENTRAÑAS DEL BOSQUE.
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                   − Las entrañas del bosque −

− Toda arma que cojáis será poca mi señor. −dijo Gael.

 

− Pretende infundirme miedo bruja? −dijo Ragnar.

 

− Los poderes del bosque son inmensos, pronto lo verá con sus propios ojos mi señor.

 

− Todos en sus puestos? −dijo Ragnar ignorando a Gael.

 

− Todos listos mi señor. −dijo Rufus.

 

Todos los vikingos estaban expectantes ante la misteriosa expedición através del bosque. Tenían sed de más tesoros, al escuchar la historia de la bruja su ambición creció hasta límites inhumanos.

 

− Bruja guíanos ¡ −dijo Ragnar.

 

La bruja accedió a la petición de Ragnar y los guió a través de la montaña.

 

La incursión se hacía bastante tediosa debido a la gran inclinación del terreno.

 

Cuando llegaron a la cumbre de la montaña la noche ya era bien entrada y la iluminación escasa.

 

Los hombres de Ragnar empezaron a lamentarse por el cansancio por lo que Ragnar aparto su intención de pernoctar en la parte baja de la montaña y decidió acampar en la misma cumbre.

 

− Descansad ¡mañana al amanecer continuaremos. −dijo Ragnar.

 

− El camino es muy duro mi señor, el camino que hemos dejado atrás no es comparable con la rudeza que nos espera en la parte final del camino. −dijo Gael.

 

− Lo decís vos maldita bruja¡ que has viajado a cuesta de mis hombres. −dijo Ragnar.

 

− Acaso pensaba que subiría por mis pies esta montaña? De haberlo hecho hubiese perdido a su única guía a mitad de montaña.

 

− Entra a mi tienda, esta noche yo disfrutaré vos. −dijo Ragnar zanjando la conversación.

 

Gael no tuvo que hacer ningún esfuerzo para llevar a Ragnar a la erección máxima de su miembro o al menos eso creía, quizás aquel miembro ocultaba una largura mayor.

 

− Vuestros dioses fueron generosos con vuestra “espada”, llena toda mi boca mi señor. Esta noche me gustaría sentirla dentro de mi, es posible lo que le pido mi señor? −dijo Gael visiblemente excitada.

 

−  Esta noche recibirás mi “ espada “ en lo más fondo de tu…

 

− Calle mi señor, no hable tanto y haga más…

 

− Me das órdenes bruja? 

 

− No mi señor, le estoy implorando.

 

Ragnar masajeó los pechos de Gael con su miembro, le excitaban muchos los grandes y pesados pechos. Gael se metía el miembro de Ragnar cada vez que tenía oportunidad.

 

El frío de la montaña no existía en la tienda de de Ragnar.

 

Tras los roces entre el miembro de Ragnar y el cuerpo de Gael pasaron a fornicar salvajemente, Gael lo pedía a gritos.

 

Ragnar le posó las manos sobre el suelo y le alzó les nalgas y le embistió salvajemente.

 

− Mi señor ¡ oh¡ no se detenga se lo suplico.

 

Ragnar era un hombre difícil de satisfacer, el acto se alargo a tiempos inimaginables, al fin Ragnar término sobre los duros pechos de Gael.

 

− Mi señor esta usted en buena forma, los dioses no solo fueron generosos con el tamaño si no que le otorgar…

 

− Márchate, por hoy ya he tenido suficiente.

 

               *                  *                *

 

El descanso de Ragnar fue interrumpido por unos extraños cánticos. 

 

Ragnar salió a comprobar el origen de los cánticos sin hallar respuesta.

 

De vuelta a la tienda empezó a escuchar como algo se movía fuera, salió nuevamente sin hallar nada fuera de lo común.

 

− Es el bosque mi señor, tiene vida. −dijo Gael saliendo de la tienda de Rufus.

 

− Vuelve a la tienda ¡ −dijo Ragnar

 

− Mi señor sepa que le están observando. Buenas noches. −dijo Gael volviendo a la tienda a atender la llamada de Rufus.
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                            − Lotbits −

 − Deteneos ¡ −dijo Ragnar.

 

− Que pasa mi señor? −dijo Rufus.

 

− Oigo pasos, silencio. −dijo Ragnar.

 

− Son Lotbits mi señor, los guardianes del bosque. −dijo Gael.

 

− Maldita bruja, cuando dejaras de atormentarme con tus estúpidas leyendas normandas. −dijo Ragnar.

 

− No son leyendas mi señor. Los Lotbits son los vigías de los bosques de Giselle.

 

− El hada del bosque? −dijo Ragnar.

 

− Si mi señor. Giselle ya debe de saber que hemos entrado en su bosque. −dijo Gael.

 

− Cuando los vea lo creeré, ahora mantén la boca cerrada. −dijo Ragnar con furia de vikingo en sus celestes ojos.

 

− Como usted ordene mi señor. −dijo Gael.

 

El duro camino cada vez era más tosco y oscuro. Caminaron varias millas sin que pasara nada especial.

 

Cuando llegaron casi al corazón del bosque Ragnar empezó a escuchar de nuevo las voces, esta vez no avisó a nadie y estuvo atento para ver esos Lotbits de los que hablaba la bruja.

 

 

Los ojos de Ragnar vieron a los Lotbits, existían.

 

Eran muy pequeños, del tamaño de una seta. Tenían semblante humano.

 

El Lotbit se percató de que había sido descubierto y huyó.

 

Ragnar decidió no decir nada a sus hombres, solo crearía caos. Que daño les harían es diminutas criaturas.

 

− Que pasa¡ −dijeron al unísono los hombres de Ragnar. 

 

Lo que pasaba es que la gran comitiva de Ragnar estaba siendo alzada a lo alto del bosque por una misteriosa red de lianas.

 

− Que invento de Loki es este? −dijo Ragnar.

 

− Son los Lotbits. Le avisé mi señor. −dijo Gael forcejeando con la red.

 

 Solo cuando fueron atrapados por la red, fue cuando las diminutas criaturas se dejaron ver.

 

De no ser por su tamaño se confundirían con humanos a la perfección.

 

Eran miles, la mente no alcanzaba a contarlos. Las damas al igual que los caballeros iban vestidos con vestimentas ricamente decoradas.

 

Esos seres tenían una inteligencia superior a la humana, lo demostraban con su nivel de organización y cooperación.

 

− Quienes sois? −dijo una Lotbit con una voz tan aguda que apunto estuvo de destrozar los oídos de Ragnar.

 

− Quien eres tu maldita hormiga y a donde nos conducís? −dijo Ragnar mientras luchaba por zafarse de las lianas.

 

− Os llevaremos con mi señora el hada Giselle, dueña y vigía de estos nuestros bosques.

 

Ragnar decidió no hacer más preguntas a los Lotbits, esperaría a verse con Giselle.

 

La pequeña Lotbit retomó la marcha ante la ausencia de más preguntas por parte de los vikingos.

 

Los Lotbits empezaron a cantar la bella melodía que escuchó Ragnar la noche anterior.

 

La hermosa  melodía calmó la furia de los vikingos, pronto quedaron hipnotizados por ella.

 

Los hombres de Ragnar empezaron a caer uno a uno en un profundo y hermoso sueño.

 

Los pequeños Lotbits arrastraban la inmensa red con los vikingos sin ningún esfuerzo.

 

Tras una corta o larga travesía, no sabría decir con exactitud los Lotbits se detuvieron.

 

Unas agradables e intermitentes brisas fueron despertando a los vikingos de su profundo sueño.
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                               −
Gármonas −

Ragnar se despertó ante la brisa del aleteo de un hermoso ser.

 

Ragnar alzó la vista, sus ojos no creían lo que estaba viendo. Veía un centenar de minúsculas mujeres con alas. Eran de belleza indescriptible, algunas tenían los cabellos oscuros, otras claro y algunas rojizo. Tenían enormes y precisos ojos. Sus vestimentas eran cortas y brillantes.

 

− Que buscáis en nuestro bosque? −dijo una de aquellas hermosas criaturas.

 

− Quienes sois? Por que nos habéis traído hasta aquí? −dijo Ragnar confuso.

 

− Somos Gármonas vikingo, estamos aquí para servir a Giselle dueña y señora de estos bosques que habéis ultrajado con vuestra presencia. −dijo la Gármona.

 

− Que pretendéis sucios insectos voladores? Soltadme y sabréis de lo que soy capaz. −dijo Ragnar.

 

− Nuestra intención era liberarles de las lianas pero me temo que hemos cambiado de opinión. −dijo de nuevo la Gármona.

 

− Malditos insectos ¡cuando me deshaga de las lianas os aplastaré  las alas de un pisotón. −dijo Rufus.

 

− Apartadlo de mis pies ¡están aplastado a mis rosas. −dijo Gorthmud.

 

− Discúlpanos Gorthmud, no era nuestra intención. −dijeron los Lotbits  mientras se apresuraban a apartar a los vikingos de aquel enorme árbol viviente.

 

− Estáis bien Rosas? −dijo Gorthmud a las asustadas Rosas.

 

− Estamos bien ¡creíamos que ibas a morir. −dijeron al unísono las Rosas visiblemente afectadas por el peso vikingo que yacía sobre sus delicados pétalos.

 

− Que maldito lugar es este al que nos has traído bruja¡ −dijo Angus visiblemente asustado.

 

Los vikingos no salían de su asombro, en el aquel bosque todo tenía vida, las flores, los árboles… y que decir de las Gármonas y los Lotbits. 

 

− Mi señor, ya les advertí. Este no es un bosque cualquiera, aténganse a las consecuencias, ustedes decidieron adentrarse en el bosque desoyendo mis advertencias, yo ya poco puede hacer. −dijo Gael.

 

Ante el incesante alboroto de los vikingos y las quejas de los habitantes del bosque las Gármonas empezaron a cantar cánticos aún más hermosos  que los cánticos  Lotbits. Empezaron esparcir unos brillantes y hermosos polvos sobre los vikingos.

 

Los vikingos no sabían cual era la intención de aquellos  hermosos y brillantes polvos, pronto lo sabrían, cuando el sueño les hubiera vencido.

 

Mientras volvían a entrar de nuevo en un profundo sueño notaron que eran arrastrados de nuevo.

 

Intentaron protestar y resistirse, pero era inútil. 

Los polvos mágicos hacían su trabajo.

 

Ragnar maldijo a todos los dioses por haberle atraído hacía ese bosque encantado, pero poco podía hacer ya, el sueño por mucho que se esforzase le impedía luchar.
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                            − Giselle −

Ragnar empezó a cobrar la lucidez con desorientación.

 

− Donde esta mis hombres? −dijo Ragnar sin haber alzado aún la vista del suelo.

 

− Cálmese buen hombre, puedo saber que le trae a nuestros bosques. −dijo Giselle.

 

Ragnar levantó la mirada para ver a una hermosa mujer, de belleza indescriptible.

 

Tenía lo cabellos rubios, eran tan claros como la plata. Su túnica  vaporosa caía sobre su cuerpo ocultando su piel pero dejando entrever una curvilínea figura de largas y suaves piernas. Su piel era blanca como la luz de la luna que los bañaba en aquella luminosa y mágica noche, sus senos se erguían firmes y duros bajo la túnica que gozaba de tal ligereza que Ragnar pudo incluso distinguir unos rosados y tersos pezones.

 

Los claros ojos de Giselle miraban con curiosidad a aquel vikingo, se acercó a tocarlo.

 

Ragnar no opuso resistencia y se dejó acariciar por aquella hermosa y fascinante mujer.

 

Sus manos eran suaves, su olor era desconocido por Ragnar, jamás había olido una fragancia tan bella, sus caricias eran frescas como la brisa del mar.

 

− Soy Giselle dueña de estos bosques, quienes sois vos, contestad a mi pregunta. −dijo Giselle.

 

− Soy Ragnar, príncipe vikingo. Que hace una mujer tan bella como vos en este lugar? −dijo Ragnar.

 

− Hace dos milenios salí a pasear con mi caballo Günter y nos perdimos por el bosque. Fui  atraída por los dioses a este bosque, su  enorme belleza me hechizó, estaba cansada llevaba mucho tiempo perdida por los bosques y caí rendida por el agotamiento.

 

Giselle se emocionó ante su propio relato, le causaba mucho dolor recordar aquello.

 

− Que fue lo que paso mi señora, continúe. Se lo suplico. −dijo Ragnar ante la primera súplica que hizo en su vida. Ragnar un guerrero cruel y 

 

sin corazón jamás suplicaba pero aquella vez y ante esa mujer lo hizo, quería saber.

 

− Cuando desperté, estaba cansada y hambrienta por lo que tomé unas fresas y un poco de agua sin saber las consecuencias de ello. −dijo Giselle.

 

− Que consecuencias tuvo mi señora, que la retiene aquí. −dijo Ragnar.

 

− Me retiene la maldición del rey de los bosques, el rey Sigmund.

 

− Por que nos ha dado caza y nos retiene?

 

− Es mi deber señor, debo proteger los bosques. Yo soy el bosque mi señor, todo daño que sufra el bosque lo sufro yo mi señor, aquí habitan hermosas criaturas que dependen de mi.

 

− Porque miente? Hace dos milenios usted no estaba aquí, quien les protegía entonces? −dijo Ragnar.

 

− En aquel entonces les protegía el rey pero dejó de hacerlo, como castigo me asignó el deber de protección eterna del bosque. Si salgo del bosque me convertiré en polen y así desapareceré.

 

− Déjenos marchar mi señora, no ocasionaremos daños a su bosque. Mi intención no es lastimarla, si de verdad sufre con el bosque no tocaremos nada de aquí.

 

− El rey Sigmund es quien decide los hombres que partirán de nuevo a su origen y los que se quedan eternamente en el bosque.

 

− Que debo hacer entonces, oriénteme. −dijo Ragnar aún impresionado por la belleza de aquella mujer. 

 

− En lo mas alto de la cúspide se haya el zafiro que contiene mi alma, solo recuperando el zafiro podremos salvarnos, si no hayáis el zafiro caerá sobre vosotros la furia del rey Sigmund.

 

− Que pasará si no logramos recuperar el zafiro mi señora. −dijo expectante Ragnar.

 

− Usted mi señor y sus hombres serán transformados en polen que desaparecerá en la inmensidad del bosque.

 

− Libérenos ¡solo a si recuperaremos el zafiro que haya su alma. −dijo Ragnar.

 

− No puedo liberarles a todos mi señor, la suerte de su destino debe correr a cargo de un  solo hombre, decida usted mi señor, quien será el desgraciado que ose adentrarse en el castillo.

 

− Yo mi señora, ahora libéreme¡ −dijo Ragnar.

 

− Así será mi señor, mañana al amanecer  partirá a su destino. −dijo Giselle.

 

Giselle ordeno a las Gármonas que lleven a Ragnar junto a sus hombres.

 

Llevaron a Ragnar con hermosos cánticos que anulaban todo rastro de amenaza en el, caminaba erguido pero una extraña magia le impedía usar sus armas por mucho que se lo ordenase su inconsciente.

 

− Por Loki¡ Ragnar donde estabas? Nos tenías preocupados. −dijo Angar.

 

− Estamos atrapados en estos bosques. Mañana al amanecer debo partir a lo más alto de colina en busca del zafiro que nos dará la libertad. −dijo Ragnar.

 

− Maldita bruja ¡sabía que no debimos  hacerle caso. −dijo Rufus.

 

− Yo les avisé de la magia del bosque. Muchos hombres son los que vi entrar y ninguno los que vi salir.

 

− Dejad de discutir ¡ −dijo Ragnar.

 

− Cierto mi señor, debemos descansar mañana será un duro día. −dijo Angar.

 

− Solo lo será para mí. Debo ir solo, esa es la única forma de recuperar el zafiro.

 

− Pero mi señor¡ no podemos dejarle marchar solo, ya ha visto que extraños seres habitan este bosque. −dijeron al unísono la cincuentena de vikingos, hombres de Ragnar. −dijo Rufus.

 

− He dicho que debo ir solo, solo así recuperaré el zafiro. −dijo Ragnar.

− Pero mi señor… −dijeron de nuevo al unísono los hombres de Ragnar.

 

− He dicho que ya basta¡ no quiero que nadie más vuelva a hablar…dijo Ragnar.
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                         − La cúspide −


Ragnar despertó poco antes del amanecer incitado por su lujuria vikinga.

 

− Gael¡ −dijo Ragnar.

 

Gael no tardo mucho en hacerse presencia en la tienda de Ragnar imaginándose los placeres que le tenía reservado.

 

− Mi señor. −dijo Gael.

 

Ragnar dio unas palmaditas en su lecho indicándole a Gael que se tumbara a su lado.

 

Ragnar despojó a Gael de su vestido, el no llevaba ropa, acostumbra a dormir sin ella.

 

Puso a Gael como de costumbre, con las palmas de las manos en suelo y alzándole las nalgas.

 

Ragnar nunca conoció postura alguna diferente a esa, nunca tuvo ansias de cruzar la mirada durante el acto. El acto fue corto pero intenso, las manos de Ragnar aún estaban marcadas en los pechos y nalgas  de Gael.

 

− Se va mi señor? −dijo Gael.

 

− Acostumbra a preguntar demasiado bruja. −dijo Ragnar.

 

− No suelo hacerlo jamás, pero ante una inminente muerte no esta de más mi señor. Vaya con mucho sigilo, nadie ha vuelto jamás.

 

Ragnar no contestó a Gael, agarró su bolsa de zorro con víveres para varios días y se marchó.

 

Marchó a paso rápido que pronto quedó en un paso pesado. Ragnar marchó hasta el anochecer sin detenerse, solo lo hizo cuando el dios del sol dejó de iluminarle los pasos.

 

A medida que Ragnar iba avanzando cumbre adentro veía seres más monstruosos, cerca de la colina las lianas  tenían vida impidiendo el rápido avance de Ragnar.

 

Para cuando Ragnar llegó a la cumbre hubo luchado con lianas encantadas, hierbas que jalaban su calzado, árboles que lanzaban frutos contra él… los huesos humanos que yacían en el camino de Ragnar mostraba hombres que menos suerte que Ragnar, muchos eran los hombres que apenas llegaron a ver el castillo de Sigmund. 

 

El castillo pronto se mostró ante los ojos de Ragnar.

 

El castillo estremecería al más valiente de los guerreros entre guerreros.

 

Era un castillo de piedra negra cubierto por lianas encantadas que observaban a Ragnar.

 

Ragnar venció su temor y camino cumbre adentro.

 

Lo detuvo una hermosa voz.

 

− Ragnar ven a mi¡ ven ami.

 

La hermosa voz llamo la atención de Ragnar, se sintió atraído hacia ella.

 

Busco la voz encontrándola en el reflejo dentro del hermoso lago que daba la entrada al castillo.

 

− Ragnar ven a mi, ven a mis brazos. −dijo el reflejo.

 

− Quien sois? no más que un reflejo. −dijo Ragnar.

 

− Ven a mi, soy mas que un reflejo, ven. −dijo el reflejo.

 

La mujer era bella, su voz hechizante.

 

Ragnar sabía que no debía ir, no debía ir.

 

Ragnar luchaba con todas sus fuerzas para apartar la mirada del aquel hermoso reflejo pero las fuerzas le fallaban.

 

Se acercó al lago a reunirse con el hermoso reflejo.

 

La imagen de Giselle le devolvió la cordura y empezó a luchar de nuevo contra el reflejo.

 

Ragnar logró apartar la mirada del reflejo.

 

−Maldito¡ ven a mi, ven… −dijo el reflejo con voz tenebroso.

 

Ragnar no volvió a mirar el lago pero de reojo pudo ver como aquel hermoso reflejo se convertía en una maléfica mujer con rostro de serpiente. Ragnar siguió caminado hacia el maléfico castillo.
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                       − El castillo −

La imagen de aquella terrorífica mujer no desaparecía de los pensamientos de Ragnar pero pronto hubo otra preocupación.

 

El castillo de Sigmund estaba presidido por un largo y oscuro pasadizo colgante.

 

Ragnar dudó sobre si debía adentrarse en su interior pero no le quedaba otra opción.

 

Ragnar avanzo hacia el interior del pasadizo, pronto los temores de Ragnar se materializaron, cuatro gigantescas serpientes se irguieron ante Ragnar, atacaron a Ragnar que fue protegido por su cota de malla. Ragnar desenfundó su espada pero era inútil, aquellas bestias eran muy fuertes.

 

Ragnar intentó cansar a las fieras pero no fue suficiente.

 

Ragnar se dio por vencido, jamás derrotaría a esas gigantescas serpientes, luchar contra ellas era inútil, su inteligencia vikinga le había defraudado pero no por mucho tiempo.

 

Ragnar decidió cegar a las fieras, era la única forma de poder seguir su camino. 

Ragnar sacó su hacha y la clavo en los ojos de las bestias, terroríficos gritos se oyeron.

 

Mientras las bestias lamentaban sus heridas Ragnar avanzó en su camino hacia el castillo.

 

Las adversidades no desaparecieron con las bestias, ahora ante Ragnar se mostraba un enorme pozo de ardiente lava.

 

Ragnar buscó caminos alternativos sin éxito.

 

Desenfundó sus hachas cortas y empezó a escalar. El calor era infernal, a Ragnar las fuerzas le eran arrebatadas por el ardiente vapor del magma.

 

Sacó fuerzas para seguir luchando, Ragnar llegó al otro lado, había sorteado el pozo de magma.

 

Durante el recorrido del pasadizo Ragnar estuvo atento ante una nueva adversidad, su atención fue en vano por que no hubo mas adversidad por lo que al pasadizo se refiere.

 

Ragnar llegó al jardín del castillo, pensó que los peligros pasaron pero se equivoco.

 

El castillo estaba presidio por un laberinto.

 

Ragnar supo que para llegar al interior del castillo debía atravesar el laberinto.

 

Ragnar pronto supo que estaba dando vueltas sobre sus pasos, que forma tenía para salir del laberinto? Los pinos que lo formaban le indicaban cada vez una dirección diferente llevándolo a su máxima desorientación.

 

− Ragnar, por aquí¡  aquí hallarás la salida.

 

Ragnar se dio cuenta demasiado tarde que las voces de los pinos no tenían la intención de orientarlo si no más bien desorientarlo.

 

Ragnar perdió la noción de si mismo, se sentó abatido en el suelo.

 

Ya no había forma de hallar la salida del laberinto.

 

Desenfundó sus dagas y empezó a escalar los duros pinos como si de montañas se trataran.

 

− Basta ¡nos estas dañando. Porque hacéis esto? Basta te lo suplicamos.

 

Ragnar desoyó los gritos de esa extraña vegetación en aquel lugar nada era lo que parecía ser y nada de lo que se oía era cierto.

 

Ragnar llegó a lo alto de los pinos, eran tan tremendamente duros que podrían soportar el peso de un gigante.

 

Pudo ver la inmensidad del laberinto.

 

Ragnar fue caminando sobre el duro techo de pinos sorteando los vacíos con forzados saltos.

 

Ragnar bajó al suelo agarrándose de los extraños pinos.

 

Llegó al castillo franqueado por dos monstruosas gárgolas.

 

Ragnar intentó evitar a las gárgolas sin éxito.

 

Las gárgolas se pusieron ante el bloqueando el paso al castillo.

 

Ragnar desenfundó la espada dispuesto a luchar ante una inminente muerte.

 

Las gárgolas escupían fuego impidiendo así que Ragnar las atacara, lo mantuvieron a una distancia prudente del castillo.

 

Ragnar sabía que moriría si no a merced de las gárgola a merced de la maldición.

 

Ragnar se detuvo, las gárgolas volvieron a su posición transformándose de nuevo en piedra.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                              SIGMUND.

 


[image: ]


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                              − Sigmund −

− Quien a osado entrar en mi castillo ¡ tu vikingo bastardo? −dijo Sigmund.

 

Era una rey cuanto menos atípico, sus blanquecinas barbas era de musgo al igual que su cabellos, cejas, pestañas…

 

Su piel era como la corteza de los árboles, sus venas como raíces por lo demás tenía un semblante bastante humanoide.

 

− Vengo a por la esmeralda ¡ −dijo Ragnar.

 

− La esmeralda? −dijo Sigmund tambaleando los muros del castillo con su tosca sonrisa.

 

− Que encontráis en mi voz para provocaros semejante sonrisa?

 

− Esta bien vikingo, allí tenéis la esmeralda.  Cogedla ¡ −dijo Sigmund señalando la esmeralda que se hallaba frente a su trono.

 

− Que peligros me esperan? −dijo Ragnar.

 

− No ha tenido suficiente con los peligros sorteados?  −dijo Sigmund.

 

− Tan alcanzable es la esmeralda?

 

− Si, cogedla ¡ −dijo Sigmund.

 

Ragnar sabía que no sería tan sencillo, decidió seguir interrogando a Sigmund.

 

− Cuando coja la esmeralda que me espera? −dijo Ragnar.

 

− Os liberaré y te haré entrega del hada Giselle. −dijo Sigmund.

 

− Si cojo esa esmeralda Giselle será mía? −dijo Ragnar.

 

− Le devolveré su mortalidad y te será entregada pura como llegó a mí.

 

− Morirá, envejecerá y podrá darme hijos? 

 

− A si es vikingo, volverá a ser humana.

 

Ragnar se dirigió a la esmeralda e intentó arrancarla sin éxito.

 

− Os burláis de mi? −dijo Ragnar furioso.

 

− No habéis leído el acertijo? −dijo Sigmund.

 

Ragnar escucho las palabras de Sigmund, efectivamente había un grabado en la esmeralda. 

 

                    Las manos de un caballero,

                    Hallándome en su corazón

                    en el me llevará.

 

Ragnar no entendió el significado, del acertijo pasaron días y más días, Ragnar seguía sin hallar respuesta.

 

Los víveres empezaron a escasear hasta desaparecer.

 

El hambre y la desesperación acabaron con la esperanza de Ragnar de salir de aquel bosque.

 

El recuerdo de Giselle era lo único que seguía sin abandonar a Ragnar, la sentía junto a el.

 

Podía recordar su voz, sus caricias y su sonrisa.

 

La fuerza abandonó a Ragnar, en el solo quedaban los desesperados latidos de su corazón que luchaban por seguir latiendo.

 

Los recuerdos de Giselle dejaron de apoderarse de su moribundo ser resintiéndose a abandonarlo, ocuparon su corazón para seguir junto a Ragnar.
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                          − Sin esperanza −

− Nuca volverá, recemos a los dioses. −dijo Rufus.

 

− Ya no hay esperanza, su alma nos a abandonado. −dijo Angar.

 

− Eso no es cierto vikingos. −dijo Gael.

 

− Como estas tan segura de que nos equivocamos? −dijo Angar.

 

− Si fuese cierto y tuvieses razón ya seríamos polen. −dijo Gael.

 

− Que estas diciendo maldita bruja¡ creo que tendremos comida para mucho tiempo aunque tengamos que prescindir de tu húmeda cueva. −dijo Rufus.

 

− La maldición no dejará a nadie salir del bosque sin la esmeralda. El hombre que se aventure en su búsqueda y muera no encontrando la esmeralda será convertido en polen junto a todos los humanos que se hallen en el bosque. −dijo Gael.

 

− Estas diciendo que Ragnar aún sigue con vida? −dijo Minguel.

 

− Así es joven vikingo, podéis estar tranquilos, vuestro príncipe aún sigue con vida. −dijo Gael.

 

− Deberíamos ir a buscarle entonces¡ −dijo Angar.

 

− No deberías¡ solo un hombre puede ir tras la búsqueda de la esmeralda. −dijo Gael.

 

− Quien lo dice? Tu maldita bruja¡ −dijo Rufus.

 

− Pienso que deberíamos ir a buscarlo, quizás logremos salir de la isla sin esa esmeralda. −dijo Angar.

 

− Es verdad, quizás la esmeralda fue invención del hada para salvarla a ella. −dijo Minguel.

 

− La maldición es clara, si queréis morir adelante, id al castillo y todos nos convertiremos en polen. −dijo Gael

 

− Quizás deberíamos hacer caso a la bruja, esperemos un poco más. −dijo Rufus entrando en razón.

 

− Esta bien, esperemos un poco más. −dijo Angar.

 

− Esperaremos tres soles y nada más, si para entonces Ragnar sigue sin estar entre nosotros iremos en su búsqueda. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                       LA SOLUCION.
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                         − La solución −

Ragnar seguí abatido, estaba débil, las fuerzas le fallaban, ya no había esperanza en el.

 

Ragnar sabía que pronto su corazón dejaría de latir por siempre jamás pero en el se hallaba Giselle y Ragnar no quería llevarla consigo a la muerte.

 

Ragnar se rió de sus pensamientos el hada se encontraba en el bosque y no en su corazón.

 

Aquel pensamiento le alumbro la solución del acertijo. Ahora lo entendía.

 

La esmeralda solo podía obtenerla el hombre que realmente amase a Giselle, Ragnar la amaba, la tenía en el interior de su corazón y se la llevaría con de aquel bosque consigo.

 

Ragnar se arrastró hacía la esmeralda y la arrancó, la esmeralda ahora era suya al igual que Giselle.

 

−  Conseguiste la esmeralda vikingo. −dijo Sigmund.

 

− Entrégueme a Giselle¡

 

− Ya es tuya vikingo, márchate  de mis bosques y no vuelvas jamás.

 

Un haz de luz deslumbró a Ragnar dejándolo inconsciente.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                        MI AMOR.
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                           − Mi amor −

Un haz de luz apareció en el campamento vikingo situado en bosque de Sigmund.

 

Ragnar apareció desorientado tras el haz de luz.

 

− Señor¡ ha vuelto. −dijo Rufus.

 

− Le habíamos dado por muerto¡ −dijo Angar.

 

− Mi señor, lo ha logrado. −dijo Gael.

 

− Acaso creías que no lo lograría? −dijo Ragnar.

 

− Vendrán otros que no lograrán y darán más años a mi existencia maldita. −dijo Gael desapareciendo a lomos de un caballo con cabeza de salamandra.

 

Ragnar y sus hombres quedaron estupefactos ante la intención que había tenido Gael con ellos durante todo ese tiempo y ellos sin saberlo.

 

− Trae almas para el bosque. −dijo Giselle.

 

− Por que no nos pusiste sobre aviso? −dijo suavemente Ragnar.

− No podía, la maldición os hubiera convertido en polen y valía la pena dejaros luchar por vuestras vidas. −dijo Giselle.

 

− Ahora somos libres, todos somos libres. −dijo Ragnar.

 

− Ahora que habéis recuperado la esmeralda la maldición me desposa con vos. −dijo Giselle.

 

− Rufus el clérigo de mi clan, él nos desposará en cuanto salgamos del bosque. −dijo Ragnar.

 

El camino hacia la costa no fue menos duro que el camino hacia el bosque.

 

La furia del tiempo les acompañó de camino a la embarcación.

 

− Acampad¡ −dijo Ragnar.

 

Volvieron a acampar en la misma montaña que cuando vinieron, el cansancio no les permitió llegar más lejos.

 

− Giselle, ven. −dijo Ragnar.

 

− Mi señor ha de desposarme antes. −dijo Giselle.

 

− Bueno eso tiene fácil solución. −dijo Ragnar.

 

− Obedeceré a su solución. −dijo Giselle.

 

− Rufus¡ ven a mi tienda. −dijo Ragnar.

 

− Mi señor. −dijo Rufus.

 

− Despósanos. −dijo Ragnar.

 

− Su madre esta siendo afortunada, no tendrá que esperar a vuestro regreso para desposaros.

 

− Va a desposarnos ahora o esperaras al próximo milenio? −dijo Ragnar.

 

Ragnar trajo consiguió una improvisada tina de agua en la que se bañó Giselle, era tradición vikinga purificar con agua a la novia antes de desposarla.

 

Cuando la novia hubo estado lista, Rufus empezó con una oración vikinga que acompañó con intermitentes  cánticos.

 

Giselle no entendió el rito de la ceremonia, Ragnar se percató de la desorientación de Giselle.

 

− Es así como nos desposamos los vikingos, hay algo que desees saber. −dijo Ragnar.

 

− No mi señor, adoptaré sus costumbres. −dijo Giselle.

 

− Ragnar, llámame Ragnar. Me gusta como suena en tus labios. −dijo Ragnar.

 

− No vais a tomarme? −dijo Giselle.

 

− No, estáis muy cansada. −dijo Ragnar.

 

− Me habéis desposado…−dijo Giselle.

 

− Os e desposado por que vos me lo pedisteis Giselle. −dijo Ragnar.

 

− Por que creí… −dijo Giselle.

 

− Solo os llamé para descansar, ven acuéstate a mi vera. −dijo Ragnar.

 

Ragnar abrazó a Giselle y cayeron los dos rendidos por el agotamiento.

 

Mañana sería otro día y les esperaba un largo y duro viaje hasta Dinamarca.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                            HOGAR.
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                              − Hogar −

 


La travesía por los mares fue especialmente dura para Giselle que nunca había surcado los mares.

 

Giselle apenas probó alimento durante el transcurso del viaje y lo poco que comía lo devolvía.

 

Ragnar estaba muy preocupado por su recién desposada mujer.

 

− Bebe un poco de agua con avena, te ayudará a calmar el estómago. −dijo Ragnar preocupado.

 

Giselle tomó el cuenco con agua de avena y lo bebió, no le duró mucho en el estómago.

 

El viaje largo llegó a su fin.

 

− Esa es mi casa. −dijo Ragnar.

 

El enorme muro negro de la casa de Ragnar se erguía amenazante frente a la costa.

 

− Es bonita. −dijo Giselle esforzándose por hablar.

 

− Deberás lo crees? Me alegra oírte decirte decir eso. −dijo Ragnar.

 

− Me gustaría que fuese caliente en su interior. −dijo Giselle.

 

− No lo se mi amor, cuando marché hacia Normandía aún estaba en construcción. −dijo Ragnar.

 

− Tendremos que comprobarlo ahora. −dijo Giselle.

 

− Si temes pasar frío no deberías, en mis brazos encontrarás cuanta calidez ansíes. −dijo Ragnar.

 

          *                        *                        *

 

 − Hijo¡ al fin estas en casa. −dijo Dalilah.

 

−Si madre, esta es mi esposa Giselle. −dijo Ragnar.

 

− Es muy hermosa hijo, te felicito. Has hecho feliz a esta pequeña viejecita, espero tener nietos pronto. −dijo Dalilah.

 

− Así será mi señora, le daré los nietos que tanto anhela. −dijo Giselle.

 

− Estoy segura de ello hija. −dijo Dalilah abrazando tiernamente a Giselle.

 

− Madre, estamos muy cansados y Giselle se encuentra indispuesta. −dijo Ragnar.

 

− A donde vas hijo? −dijo Dalilah.

 

− A mis aposentos. −dijo Ragnar.

 

− Tu casa ya esta lista, la decoré personalmente, no quieres… −dijo Dalilah.

 

− Entonces nos mudaremos allí madre. −dijo Ragnar.

 

− Mañana celebraremos la ceremonia de matrimonio. −dijo Dalilah.

 

− Madre Rufus nos desposó en Normandía. −dijo Ragnar.

 

− Has heredado de mí el gusto por las íntimas ceremonias. Tu padre y yo nos casamos solos ante el clérigo, tú no podías hacer menos. Que descanséis hijos.

 

− Buenas noches madre.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                      SOY VUESTRA.
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                      − Soy vuestra −

− Buenos días mi amor, anoche te quedaste dormida sin cenar. −dijo Ragnar.

 

− No me di cuenta, estaba muy cansada. −dijo Giselle.

 

− No tienes por que disculparte, tenemos todo el tiempo del mundo mi amor. −dijo Ragnar.

 

− Seré vuestra hasta el último de mis días mi señor. −dijo Giselle.

 

− Come un poco, te hará sentir mejor. 

 

− Desde que desembarqué en tierra me encuentro mucho mejor, mi larga noche de sueño me a repuesto, ahora estoy bien.

 

− Un poco de avena con miel y leche no te hará daño.

 

Giselle obedeció a Ragnar y empezó a comer.

 

− Esta muy bueno, es dulce. Me gustan las cosas dulces. No comía dulces desde que dejé de ser mortal.

 

− Ahora  no debes pensar en ello, eso ya es parte del pasado.

 

− Hecho de menos a mis padres y mis hermanos.

 

− Ahora ya no están…

 

− Lo sé. Sigmund no era tan malo, me dejó despedirme de ellos.

 

Ragnar tapó los labios de Giselle y empezó a besarlos suavemente.

 

Giselle correspondió al cálido beso. Ragnar la asió con fuerza por su fina cintura y la atrajo hacia él.

 

La desvistió con suavidad.

 

− Bésame. −dijo Ragnar.

 

Giselle lo besó tímidamente acariciándolo suavemente con su lengua y abrazando la fornida espalda de Ragnar.

 

Ragnar bajo por su cuerpo besándola, hasta que llegó a su sexo, le introdujo un poco la lengua y Giselle sintió dolor y Ragnar paró.

 

− Ahora sentirás más dolor, no te asustes, es normal. −dijo Ragnar.

 

Giselle asintió. Ragnar asió su suave y pequeña mano y se acarició con ella, su erección era cada vez más urgente.

 

Se puso encima, separando las suaves y largas piernas de Giselle.

 

Siguió besándola, la erección de Ragnar quería ser recibida por Giselle. Ragnar la penetro suave pero rápidamente, no quería alargar el dolor.

 

Giselle grito de dolor.

 

− Ahora te empezará a gustar. −dijo Ragnar.

 

El dolor desapareció para dejar paso al placer más absoluto jamás sentido por Ragnar.

 

− Estas disfrutando mi bella esposa? −dijo Ragnar.

 

− Si mi amor, pero sigue, no vuelvas a parar nunca jamás quiero estar así el resto de nuestras vidas.
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